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Largamente ansiada ha sido por vosotros esta hora, en la 
que la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad Central 
realiza la "Cerem onia" de vuestra Graduación. No es simple 
ceremonia: Acto solemne y trascendental es el que hoy día tie­
ne lugar; celebración gozosa para vosotros, para vuestros'pa­
dres, para vuestros amigos; natividad gloriosa para nuestra U n i­
versidad y nuestra Facultad. Vosotros habéis alcanzado la me­
ta de vuestros esfuerzos; la Facultad de Ciencias Médicas ha 
completado una nueva radiante gestación. Vosotros ya sois pro­
fesionales; la Facultad ya os ha hecho médicos.

Hablando un idioma convencional y teórico, se d iría que al 
haber concluido vuestra vida estudiantil, habéis terminado vues­
tros estudios. Nada más fa lso : hasta ayer vuestros profesores 
os guiaban en vuestros estudios, os invitaban, os incitaban, si 
queréis, os obligaban a estudiar; desde hoy, la obra de ellos ha 
terminado y la vuestra em pieza; desdé hoy es la sociedad, es la 
fam ilia , es el Estado, es la Patria , es la Humanidad, es el en­
fermo, es, más que nadie, vuestra conciencia, quienes os obli­
gan a estudiar, a traba jar, a sacrificaros. Y  os obligan con un 
mandato ineludible, que no admite demoras, que no acepta jus­
tificaciones, que no entiende de causas y menos de motivos o pre­
textos para aceptar una tregua ni un descanso ni una negativa 
para vuestro trabajo.

Hasta ayer fuisteis estudiantes. Teníais vuestro,- horario de 
clases, vuestro calendario de labores. Cómo cuidábais que no 
se os exigiera nada que no esté previamente previsto y progra-
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mado! Con qué meticulosa asiduidad urgábais en vuestra fecun­
da imaginación para encontrar vuestro derecho! Vuestro dere­
cho al descanso! Qué inteligentes eran vuestros profesores pa­
ra comprender el por qué de una tarea no cum plida, o la razón 
de un examen postergado, o el motivo justísimo que hubo para 
no concurrir a una clase. Hasta ayer fuisteis estudiantes. Aho­
ra que ya pasó, confesadlo que fué así. Y  no sólo vosotros los 
que no tenéis vuestro título en la mano todavía. Todos por 
mi boca estamos hablando todos los que hasta ayer fuimos es­
tudiantes.

Pero eso ya pasó. Desde hoy empieza vuestro estudio. Ya  
no tendréis que estudiar una lección; ya no se os obligará a pre­
parar una tarea, ni a observar un experimento; ya no esperaréis 
la ca lificación  de vuestro examen. Ya  no hay calendario ni ho­
rarios.

Y a  sois médicos y vuestra profesión os exige una entrega 
total. Entrega de vuestra memoria, de vuestro entendimiento, 
de vuestra voluntad y de vuestra libertad. De todos vuestros de­
rechos solamente os queda uno: el derecho de ser cada día me­
jores. Esto es lo único, pero esto es todo. En esto consiste lo 
grandioso de nuestra profesión: exige de nosotros todo lo qu^ 
somos, a cambio de hacernos buenos. Nos obliga a estudiar 
la c iencia , para que aprendamos a ser menos presuntuosos de 
nuestro saber; nos impele al trabajo agotador, para que sepamos 
que el cansancio latiguea las espaldas de nuestros hermanos; 
nos quita nuestro pan, para que sintamos el hambre de los que 
no lo tienen; nos hace inmunes al frío , a las enfermedades, a' ' i '
las incomodidades, para que lloremos la miseria a jena ; nos hace 
compasivos, para que la abyección no nos dé bascas.

Pero en lo que más exigente se muestra, es la fidelidad. Ella 
es una diosa arrogante, impasible, pura, orgullosamente v irg i­
nal. Cualquier atentado contra ésta su virtud suprema, lo cas­
tiga tornándose en arpía hurente. Degrada a quien le mancha. 
Corrompe a quien la prostituye. Se d iría que es un vaso de f i ­
nísimo crista l, que difunde un perfume delicado, pero que si su 
fragilidad es violada, derrama ponzoñoso hedor sobre su vio la­
dor. A s í es vuestra profesión jóvenes médicos. Ved en ella a 
una m adre: am adla, respetadla, veneradla. No hagáis de ella 
vuestra am ante, para satisfacer en ella solamente vuestros ape­
titos; no la obliguéis a serviros para vergonzosas orgías comer-
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cíales; levantad en vuestra vida un a lta r para ella. Ella os ha­
rá buenos.

Después de pocos minutos váis a prometer cum plir con lo 
que os mandan las leyes como a doctores en medicina y, luego 
se os va a leer una bella fórmula de juramento en la que cons­
tan algunas convencionales obligaciones que tenéis que acatar. 
Hacedlo, pero hacedlo pensando que en vuestro fuero íntimo, la 
única promesa y el sólo juramento que os cumple es el hacer, 
no solamente como médicos, sino también como hombres, todo 
el bien que podáis en vuestras vidas, hacerlo por sí mismo, sin 
distingos ni salvedades, con los ojos cerrados y el corazón abierto.

La Facultad de C iencias Médicas de la Universidad Central 
del Ecuador os va a entregar vuestros flamantes títulos de Doc­
tor en M edicina. Lo hace con un gran sentido de legitimo orgu­
llo. Es su obra. Sois su obra. En este momento también ad ­
quirís una gran responsabilidad para con la Institución que os 
ha formado, os ha instruido, os lanza a la agria cuesta para 
que la subáis. La Universidad está ufana de entregar a la So­
ciedad los médicos que ha preparado por su encargo y mandato. 
Toca ahora a la Sociedad recibirlos, honrarlos y cum plir con 
ellos todas las obligaciones que tiene: respetar su personalidad 
de hombres y de servidores, defenderlos de la explotación in i­
cua de que pueden ser objeto, no hacerlos fichas, no ad jud icar­
los un número de orden, no rebajarlos a piezas de una máquina 
ciega y cruel.

Para term inar, Colegas, permitidme que os repita, de to­
do corazón, la única frase que expresa fielmente todo el bien 
que se os puede desear, la que, cuando estuve yo en vuestro lu­
gar, oí de los veraces labios de mi padre y bebí en las lágrimas 
de dichoso orgullo de mi madre: que Dios os bendiga.


